El Profesor 
Introducción. 

Ha recogido sus libros y se ha dirigido al colegio. Como cada día, dispuesto a encontrarse con su hermosa tarea: educar, acompañar en el crecimiento, ayudar a crecer en armonía... Hoy rezaremos como profesoras y profesores. Muchas veces hemos exigido; seguramente te entenderás mejor con algunos alumnos que con otros, sentirás que unos te comprenden mejor, mientras que otros te preparan en tus propia vida con paciencia y busqueda de mejorar. Tal vez habrás pensado alguna vez que no valoran justamente tu esfuerzo. En todo caso, puedes estar seguro que el buen maestro siempre buscará lo mejor así como tu mismo lo habrás experimentado, y del que más te recuerdas es aquel que más te exigía. Y lo hacía porque te quería para bien y quería un buen futuro para ti, ese en el fondo te quería más. Aun​que en ocasiones te resulte difícil entenderlo. Demos gracias a Dios porque te han hecho un acompañante de personas. Pídamos que ayude a aquellos a quienes se han confiado la tarea hermosa, pero a la vez difícil, de tu educación. 

Salmo al único Maestro 
En esta hora, en que la multitud de pretendidos maestros,  
queriendo imponer sus teorías,
gritan todos a la vez: “Yo soy el camino”,
confesamos que nuestro único Maestro eres tú, Señor; 
tú que en nuestro interior nos instruyes día y noche.  

De ti aprendemos la verdadera sabiduría,
aquella que nos permite reconocer 
nuestros propios límites y torpezas.  
Tus enseñanzas no están hechas de argumentos,
sino de una fuerza comunicada al corazón.

Tu verdad no es aquella que se demuestra en lucha.
Tú eres la única verdad.
Enséñanos a buscar la verdad en ti 
para que maduremos en frutos de sinceridad,
de comunión, de transparencia y amor.


En ti encuentra el hombre respuesta a su vacío.
En ti encuentra el hombre claridad para su tiniebla.  
En ti encuentra el hombre la sabiduría 
que no le puede dar la ciencia ni la técnica.  

Tú nos aproximas al amor de un Dios que es Padre 
rodeando en abrazo los días de nuestro peregrinar.
Tú eres el únicos Maestro de la vida 
porque 
Palabra de Dios (Mc. 6, 30-34) 

Llamó a los doce y los envió de dos en dos... Llegaron ellos y se reunieron de nuevo con Jesús y le contaron lo que habían hecho y enseñado. Él les dijo: “Venid conmigo a un lugar retirado y tranquilo y descansad un poco”. Porque eran tantos los que iban y venían, que no tenían tiempo ni para comer. Se fueron en la barca a un lugar tranquilo ellos solos. Al ver que se iban, muchos se dieron cuenta, y de todos los poblados, co​rrieron allá a pie y se les adelantaron. Jesús, al desembarcar y ver tanta gente, se compadeció de ellos porque eran como ovejas sin pastor y se puso a enseñarles muchas cosas. Recorrió des​pués las aldeas del contorno enseñando.

Oración de petición 
- Hoy, Señor, te pedimos por aquellos a quienes has enco​mendado la tarea de nuestra educación. Haz que asuman esa tarea con alegría y entusiasmo.  

*Te lo pedimos, Señor.  

-Tú que eres el único Maestro, enseña a todos los que de​dican a la tarea de la educación que “sólo educa quien ama”. 

* Te lo pedimos, Señor.  

- Te pedimos por los niños, adolescentes y jóvenes para quienes el derecho a la educación se ha quedado sólo en papel: haz que los responsables de estas situaciones injus​tas pongan solución. 

*Te lo pedimos, Señor.
entregaste tu vida para enseñarnos a vivir.

